
		
			[image: La_ciencia_dice__DIOS_VIVE!,_pero_todas_las_doctrinas_son_falsas_FNL_Ebook.jpg]
		

	
		
			
				[image: ]
			

		

		
			
				[image: ]
			

		

		
			
				[image: ]
			

		

	
		
		

	
		
			PRÓLOGO

			2015

			He vuelto a escribir, una vez más, lo hago para mi propia edificación, pero tal vez, ojalá, ocurra otra vez lo que me pasó con MI JESÚS MÍO, que alguien se interesó en publicarlo.

			Este es un tema muy difícil y muy polémico, seguramente ofenderá a muchos, aunque nada más alejado de mi pensamiento que provocar malestar o encono, por mis opiniones, hay que considerar que únicamente son el reflejo de las ideas del autor, sin tener la autorización ni el consenso  de nadie.

			Sin embargo, después de muchos meses de estudio y reflexión, volví a la inquietud de plasmar y compartir este tema como yo lo entiendo,  en blanco y negro,  aunque estoy consciente que será desaprobado por todos aquellos que se van a sentir agraviados u ofendidos, a quienes pido humildemente perdón. 

			De manera que me hago responsable de todo lo aquí vertido y reitero mi solicitud sincera de perdón a aquellos que se sientan ofendidos, pero, así pienso YO.

			Dedico como siempre, a mi gran amor mi abuelita, a mis inolvidables padres, a mi joya más valiosa, mi adorada compañera de vida mi esposa, a mis inmejorables hijos y nietos, riqueza de mi existencia, a mis maestros Don Ricardo, Alejandro, Maurilio, Raúl, Jorge, Moisés y a todos aquellos más, que  no menciono para no omitir a ninguno.

			Así también, dedico este modesto ensayo a dos eminentes médicos y mejores seres humanos, el Dr Jaime Cessarman Silva quien salvó la vida de mi compañera y al Dr. Sergio Berúmen Torres mi hermano.

			INTRODUCCIÓN

		

	
		
			LA CIENCIA DEMUESTRA LA VERDAD DE LA RELIGIÓN Y LA FALSEDAD DE LAS DOCTRINAS 

			Comenzaré este ensayo mencionando algunos científicos que externaron, unos con seriedad y otros con burla, su opinión acerca de la religión.

			Tengo entendido que algunos de ellos al final se retractaron y yo he conocido a varios que durante su vida se ostentaron como ateos, enemigos de Dios, burlándose de los creyentes y al final de sus días se arrepintieron y pidiendo perdón exhalaron su último aliento. 

			Esta es una condición muy propia del hombre genéricamente hablando, somos volubles, nuestras ideas cambian con los tiempos y esto es una consecuencia completamente lógica pues el paso del tiempo evoluciona nuestras mentes y cambiamos no solo de ideas, sino hasta de sentimientos.

			La doctrina que aprendimos en nuestra primera infancia muchas veces prevalece por toda la vida, pero otras veces no, cambiamos y lo hacemos por motivos a veces no muy válidos.

			Algunos de los científicos notables que han manifestado su oposición a la religión, se ostentaron y se ostentan como paladines de la inteligencia racional, mostrándola como un síntoma de la debilidad y estupidez del hombre.

			Algunas ideas:

			“Cuando una persona sufre delirio lo llamamos locura. Cuando mucha gente sufre el mismo delirio lo llamamos religión”.

			Robert Pirsig

			“La creencia en un creador supernatural se puede calificar como un delirio, al que define como la persistencia en una falsa creencia mantenida frente a fuertes evidencias contradictorias”. 

			Richard Dawkins

			 “Pero para esta época, 1836 a 1839, yo había comenzado a ver, gradualmente, que el Viejo Testamento, desde su manifiesta falsa historia del mundo, con su Torre de Babel, el arcoíris de señal, etc., etc., y desde atribuirle a Dios los sentimientos de un tirano vengativo, no era más de confiar que los libros sagrados de los hindúes o las creencias de cualquier bárbaro”. 

			Charles Darwin

			 “Está dispuesto Dios a prevenir la maldad, pero no puede? Entonces no es omnipotente.

			¿Puede hacerlo, pero no está dispuesto? Entonces es malévolo.

			¿Es capaz y además está dispuesto? Entonces, ¿de dónde proviene la maldad?

			 ¿No es él capaz ni tampoco está dispuesto? Entonces, ¿por qué llamarlo Dios?”.

			Epicuro 


			“No, nuestra ciencia no es una ilusión. Pero sí sería una ilusión suponer que lo que la ciencia no puede darnos, lo podemos encontrar en otro lugar”.

			Sigmund Freud 

			“La religión es el opio del pueblo”. 

			Karl Marx 

			“La verdad os hará libres. La mentira, creyentes”. 

			Pepe Rodríguez

			“DIOS NO EXISTE”. 

			Nietzsche 


			“NIETZSCHE NO EXISTE”.

			Dios 

			“NI DIOS NI NIETZSCHE EXISTEN”.

			Filomeno 


			“QUIEN ES FILOMENO?” 

			Dios y Nietzsche 

			La religión nos enseña que Dios vive, que es un Ser omnipotente, omnisciente y omnipresente y esto representa las tres características más importantes por las cuales ha sido atacado, por pensar en la fragilidad de una eventual demostración prácticamente imposible, así como también imposible es lo contrario, demostrar que es falso.

			Existe un libro, La Biblia, que es la autoridad más relevante e importante de las iglesias en sus diferentes y variadas doctrinas.

			Aquí, en estos apuntes veremos que la religión es una y es verdadera pues se demuestra que Dios existe a través de la ciencia, sobre todo la médica, y que las doctrinas no tienen relación alguna con la religión y por tanto todas son falsas.

			Todas las doctrinas han sido creadas por el hombre de acuerdo con sus intereses, pues es reconocido que la ambición del hombre no conoce límites, sobre todo si le otorga poder sobre los demás hombres, además de las riquezas materiales que conlleva dicho poder, pero, lo más importante es el dominio y la prepotencia sobre los seres humanos.

			La pregunta es, dado que Dios existe, como comprobaremos más adelante y si es omnipotente, por que permite el predominio de todas estas doctrinas cuya falsedad es incuestionable?

			La respuesta es simple “el libre albedrío”.

		

	
		
			2ª. Epístola a Timoteo 3

			1: También debes saber esto; que en los postreros días vendrán tiempos peligrosos.

			2: Porque habrá hombres amadores de sí mismos, avaros, vanagloriosos, soberbios, blasfemos, desobedientes a los padres, ingratos, impíos,

			3: Sin afecto natural, implacables, calumniadores, intemperantes, crueles, aborrecedores de lo bueno,

			4: Traidores, impetuosos, infatuados, amadores de los deleites más que de Dios,

			5: Que tendrán apariencia de piedad, pero negarán la eficacia de ella; a estos evita.

			6: Porque de estos son los que se meten en las casas y llevan cautivas a las mujercillas cargadas de pecados, arrastradas por diversas concupiscencias.

			7: Estas siempre están aprendiendo, y nunca pueden llegar al conocimiento de la verdad.

			8: Y de la manera que Janes y Jambres resistieron a Moisés, así también éstos resisten a la verdad; hombres corruptos de entendimiento, réprobos en cuanto a la fe.

			9: Más no irán más adelante; porque su insensatez será manifiesta a todos, como también lo fue la de aquellos………. 

			12: Y también todos los que quieren vivir piadosamente en Cristo sufrirán persecución;

			13: Más los malos hombres y los engañadores  irán de mal en peor, engañando y siendo engañados.

		

	
		
			(PRIMERA EDAD)

		

	
		
			JESÚS Y LA RELIGIÓN

			Hace dos mil años, Jesús cautivó a quienes le conocieron, nunca antes se había producido un caso semejante, era el centro de atención donde quiera que iba, era distinto a todos los demás hombres, sin embargo, nunca escribió un libro, nunca comandó un ejército, no dejó ni una línea escrita y como dice Fernando Pessoa, “no sabía de finanzas ni consta que tuviera biblioteca”, pero, no fue sólo la personalidad de Jesús que cautivó a las personas que lo oyeron. 

			Los testigos de sus palabras y su vida nos cuentan que Jesús de Nazaret era distinto a todos los hombres.

			La grandeza de Jesús fue obvia para todos los que lo conocieron y oyeron y contra lo que sucede a los grandes personajes cuya memoria se desvanece finalmente  en los libros de historia, Jesús sigue siendo tema muy controvertido, de cientos de libros, artículos periodísticos y conferencias mediáticas.

			Gran parte de esas controversias giran en torno a las afirmaciones radicales que hizo Jesús sobre sí mismo, afirmaciones que asombraron tanto a sus seguidores como a sus adversarios.

			Fueron principalmente estas afirmaciones vertidas por Jesús las que causaron que las autoridades romanas y los sacerdotes judíos lo sintieran como una amenaza.

			Si bien era un hombre sin antecedentes impactantes, un forastero sin credenciales, ni  poder político, en sólo tres años o tal vez mucho menos, Jesús cambió el mundo para todos los siguientes siglos. 

			¿Por qué Jesús marcó la diferencia?

			¿Por qué la historia se dividió antes de Él y después de Él?

			Por qué en su corto ministerio logró congregar multitudes, hasta el punto que sus seguidores no vacilaban en salir de sus casas y seguirlo por donde fuera para escuchar Su palabra?

			Quien podía ser este hombre, pobre, sin casa, seguramente con una apariencia nada llamativa, que arrastraba consigo multitudes solo con la fuerza de Su presencia y de Su palabra? 

			Pero que estaban convencidos que realmente era Dios y ellos creyeron en las pruebas que respaldaron Su palabra.

			Que fue capaz de dar un discurso conocido como el sermón  de la montaña y que constituye la más grande lección de ética jamás pronunciada y reconocido así por grandes pensadores de la época y de la actualidad como Gandhi, como el erudito judío Klausner quien dijo que Cristo enseñó  “las más puras y sublimes éticas…lo cual arroja a la sombra a los preceptos morales y las máximas de los hombres más sabios de la antigüedad” 

			Otros pensadores o activistas modernos señalan a Jesús como el más insigne pionero en la lucha por los “Derechos humanos”.

			En fin, tanto creyentes como no creyentes coinciden en que Jesús fue un personaje muy destacado y se entiende y se explica el porqué de ese atractivo que tuvo y que arrastró tras Él a las multitudes durante los tres primeros siglos.

			Cuando uno compara a Jesús con los otros grandes líderes religiosos, surge una notable distinción. Ravi Zacarias ha estudiado las religiones del mundo y ha observado una distinción fundamental entre Jesucristo y los fundadores de otras grandes religiones. 

			Todas las religiones proporcionan instrucciones sobre una manera de vivir. Pero solo Jesús ofrece la liberación, el perdón de los pecados y la transformación. “Jesús no solo enseñaba o exponía su mensaje. Él era idéntico a su mensaje”.

			Lo que puede ser sorprendente en el ministerio de Jesús es que Él nunca afirmó ser un líder religioso, nunca se metió en la política religiosa, se desempeñó fuera del marco religioso establecido  y perseguido por tal sistema, quienes de hecho, provocaron y consiguieron Su muerte.

			No hay relatos verosímiles de Su infancia, existen leyendas absurdas, que ni siquiera me ocuparé de mencionar, lo único cierto es su encuentro en el Sanedrín cuando todavía era prácticamente un niño, relatado por el evangelista Lucas. 

			(Lc. 2:43-49) Al regresar ellos, acabada la fiesta, se quedó el niño Jesús en Jerusalén sin que lo supieran José y Su madre.

			44 y pensando que estaba entre la compañía, anduvieron camino de un día; y le buscaban entre los parientes y los conocidos; 

			(No hay que olvidar que la costumbre en las caravanas era que los niños se juntaran a jugar y la madre que los tuviera más cerca les daba sus alimentos e incluso dormían juntos, por eso José y María no echaron de menos a Jesús de inmediato, pero en un momento dado fueron a buscarlo y al no encontrarlo se preocuparon)

			45 pero como no le hallaron volvieron a Jerusalén buscándole.

			46 Y aconteció que tres días después le hallaron en el Templo, sentado en medio de los doctores de la ley oyéndoles y preguntándoles.

			47 Todos los que le oían se maravillaban de Su inteligencia y sus respuestas.

			48 Cuando le vieron se sorprendieron; y le dijo Su madre: Hijo porque nos has hecho así?  He aquí, tu padre y yo te hemos buscado con angustia.

			49 Entonces Él les dijo: por qué  me buscabais? ¿No sabíais que en los negocios de mi padre me es necesario estar?

			Es sorprendente e incomprensible que los maestros y doctores de la ley pudieran aceptar un diálogo con un niño, a menos que se tratara, como es el caso, de un niño especial y diferente.

			Esta es la única referencia aceptada de un episodio en la infancia de Jesús, después Lucas se limita a decir en el versículo 52: Y Jesús crecía en sabiduría y en estatura y en gracia para con Dios y los hombres.

			Todo lo demás que se diga, aun lo que mencionan algunos escritos apócrifos no tiene aceptación ninguna, pero este pequeño pasaje demuestra fehacientemente que Jesús no era cualquier niño.

			El Presidente Thomas Jefferson, uno de los fundadores de los Estados Unidos señaló que Jesús es el mayor maestro moral de todos los tiempos y Raví Zacarias enfatiza la cantidad de ocasiones en las que Jesús enseñó con una sencilla orden: “ven a Mi” o “Obedéceme” o “Sígueme” y habiendo dejado claro que Su misión era “perdonar los pecados” algo reservado a Dios y finalmente el afamado teólogo Huston Smith señala que de todos los líderes religiosos del mundo, solo Jesús afirmó ser “divino”.

			Existe un argumento inobjetable, Jesús dijo claramente que Su misión fundamental era perdonar los pecados y eso  es algo que sólo Dios podía hacer, por tanto, Jesús es Dios mismo.

			Él lo señaló siempre, afirmó: “antes que Abraham naciera ¡YO SOY!”, dijo: “quien me ve a mí está viendo al Padre”, resucitó muertos, solo con ordenarles que salieran de las tumbas, como en el caso de Lázaro, limpió leprosos solo con tocarlos, una mujer se alivió solo con tocar sus vestiduras, etc.

			Saliendo luego de la sinagoga, fueron a la casa de Simón y de Andrés, con Santiago y Juan. 

			La suegra de Pedro estaba en la cama con fiebre, y al punto le hablaron de ella. Y acercándose Él la levantó tomándola de la mano. 

			La dejó la fiebre y se puso a servirlos. Solo tuvo que tocar a la madre de Pedro para aliviarla y cumpliera con uno de los cometidos de las mujeres de ese tiempo, atender y servir a los hombres.

			Al día siguiente se fue a orar, pues sabía que en la casa de Pedro se había reunido una multitud y Él necesitaba orar a solas.

			Esto también implica una enseñanza más, la necesidad de la oración después de un buen episodio en nuestras vidas.

			Juan, escribió: …Y hay también muchas otras cosas que Jesús hizo, que si se escribieran en detalle, pienso que ni aun el mundo mismo podría contener los libros que se escribirían. (Juan 21:25).

			En un conteo arbitrario se relatan 38 milagros, pero, en realidad fueron incontables, pues los evangelistas no pudieron ser tan exactos ni tampoco estuvieron siempre, en todo tiempo, al lado de Jesús y como Juan dice “ni aun el mundo podría contener los libros que se escribirían”. 

			Algunos autores sostienen que Jesús nunca dijo “YO SOY  Dios”, pero tampoco dijo lo contrario, Él se proclamó “Hijo del hombre”, pero no dijo ser hombre y no me refiero a su condición sexual, tampoco dijo ser profeta, pero si dijo que era más que un profeta, ni maestro, sin embargo si dijo que tenía poderes que solo pertenecían a Dios y por eso se afirma que Jesús reconoció ser divino, aunque Él nunca lo afirmó.

			Cuando Él se refería a sí mismo lo hacía de tal manera que  sus seguidores se atemorizaban y no entendían el verdadero alcance, el significado y el inminente peligro que corrían por la forma en que fuera interpretado por las autoridades religiosas judías.

			Jesús hizo la afirmación más audaz, cuando le dijo a Marta y las personas a su alrededor, “YO SOY  la resurrección y la vida. El que cree en mí aunque esté muerto,  vivirá”. 

			Asimismo, afirmó: “YO SOY  la luz del mundo”,  “YO SOY  el camino, y la verdad, y la vida, nadie viene al Padre sino por mí”. 

			¿Qué quiso decir Jesús con estas afirmaciones? ¿Y qué significado tiene el término “YO SOY”?

			Cuando afirmó “Yo y el Padre, uno somos” estaba afirmando ser el Dios hebreo que creó el Universo? 

			Recordemos que Moisés en Sinaí preguntó a Dios cuál era Su nombre, en la zarza ardiente, Dios respondió: “YO SOY” y ahora veamos que Jesús utiliza el “YO SOY” para describirse a sí mismo, ¿Por qué?

			Nueve veces en el Nuevo Testamento Jesús utiliza el “YO SOY” 

			“YO SOY  la luz del mundo” (Juan 8:12)

			“YO SOY  el camino, la verdad y la vida” (Juan 14:6)

			“YO SOY  el único camino al Padre” (Juan 14:6)

			“YO SOY  la resurrección y la vida” (Juan 11:25)

			“YO SOY  el Buen Pastor” (Juan 10:11)

			“YO SOY  la puerta” (Juan 10:9)

			“YO SOY  el pan vivo” (Juan 6:51)

			“YO SOY  la vid verdadera” (Juan 15:1)

			“YO SOY  el Alfa y el Omega” (Apocalipsis 1:8) 

			Por qué? Es casual? 

			No, nada en la vida de Jesús es casual, todo está preparado y escrito, Él es Dios.

			Cuando Jesús utilizó para referirse a sí mismo el nombre de Dios enfureció a los líderes religiosos, sobre todo porque tal afirmación significaría que él era el Mesías esperado y eso no les convenía de ninguna manera.

			Fácil es comprender que si ahora llegara un hombre pobremente vestido y nos dijera: “Yo Soy” seguiríamos nuestro camino y lo tildaríamos de loco, nosotros esperamos la segunda venida con todo esplendor, precedido del sonido de la trompeta. 

			Pero continuando con lo anterior, lo importante es comprender que Él estaba afirmando ser Dios, el Creador del universo y solo por ésta afirmación habría conllevado la acusación de blasfemia.

			Pero entender que Jesús afirmó ser Dios, claramente se justifica, no simplemente por sus palabras, sino también por la reacción de todos ante las mismas.

			Jesús enseñó que Él es Dios, de la manera que los judíos entendían a Dios y la manera que las Escrituras Hebreas describían a Dios, no de la manera en que la Nueva Generación entiende a Dios ante la influencia equivocada que les ofrecen las doctrinas. 

			En el ejercicio de las doctrinas mucha gente ha mentido para obtener un beneficio  personal. 

			De hecho, la motivación de  las mentiras es algún beneficio percibido para uno mismo. 

			¿Qué podría haber esperado ganar Jesús al mentir sobre su identidad? El poder, sería la respuesta más obvia. 

			Si la gente creía que Él era Dios, Él tendría un enorme poder. (Es por eso que muchos líderes antiguos, como los Césares, afirmaban su origen divino).

			El problema es que Jesús rechazó todo intento de posicionarlo para obtener  poder y más bien criticó duramente  a aquellos que abusaron de dicho poder.

			Además, Él lo que hizo, fue acercarse a los marginados (las prostitutas y los leprosos),  a aquellos que nada  tenían y mucho menos, poder, mezclándose con gente cuya influencia era menos que cero.

			De una manera que sólo puede ser descrita como extraña, por lo que todo lo que Jesús hizo y dijo, iba en dirección diametralmente opuesta al poder, cosa que no sucede con las doctrinas y quienes las lideran..

			Es evidente que, si el poder hubiera sido la motivación de Jesús, Él habría evitado a como dé lugar ir a la cruz, sin embargo, en varias ocasiones, Él les dijo a sus discípulos que la cruz era su destino.

			La muerte, por supuesto, pone todo en perspectiva, y por lo tanto, si Jesús no podía mentir para su propio beneficio,  sus afirmaciones fueron falseadas con el propósito de crear sobre unas mentiras una nueva religión.

			Y hay otro hecho determinante, si Jesús  simplemente hubiera renunciado a su afirmación de ser el Hijo de Dios y Dios mismo, Él nunca habría sido condenado pues sus “jueces” no habrían encontrado ningún motivo. 

			Como explicar que el hijo de un carpintero pobre, habitante  de un pueblo pobre de Judea, pudo prever los eventos que catapultarían su nombre a la preminencia mundial, ¿Cómo sabría que Su mensaje sobreviviría? si Sus discípulos estaban escondidos o habrían escapado y Pedro lo había negado y Judas se había ahorcado,  no se prestaban las circunstancias para dar inicio a un movimiento religioso que ha alcanzado al mundo entero.

			Solo queda un recurso, admitir que Jesús era y es Dios mismo.

			¿Qué dicen los historiadores?

			Hay muchas vertientes, ellos han analizado todas sus palabras, con diferencias notables de opinión.

			Básicamente, se encuentran dos corrientes principales, los que buscan una falla moral en las palabra de Jesús y alguna mentira, pero hasta ahora sus esfuerzos han sido inútiles y muchos de ellos se han visto obligados a retractarse pues finalmente quedan sorprendidos por la pureza moral y la ética de los dichos de Jesús.

			Y es que podría un hombre como Jesús, dictar esas normas de ética y moral, de lógica y de sentido común, siendo un mentiroso, egoísta y ambicioso?

			Simplemente carece de sentido buscar en los mensajes de Jesús, mentiras, ambiciones de poder, egoísmos, etc., así que para poder negar las afirmaciones de Jesús, habría que considerar, solo una opción, era un mentiroso, o se engañaba a sí mismo, o padecía fuerte demencia.

			Empero muchos historiadores finalmente coinciden en el criterio de que se trató de un hombre racional en extremo.

			El filósofo Francés Rousseau reconoció en Jesús  a un hombre “extremadamente racional” y dijo que “Cuando Platón describió a su “hombre recto” describió a Jesús y finalmente concluyó que “la vida y muerte de Jesús son las de un Dios”. 

			“Uno debe elegir. O este hombre es el Hijo de Dios y Dios mismo, o si no, era un loco.

			Uno puede ignorarlo por decir tantos disparates, puede escupirle y matarlo por ser un demonio o puede rendirse a sus pies y llamarlo Señor y Dios.

			Pero lo que no podemos es condescender con Sus  disparates y reconocer que fue un gran maestro.

			Él no nos dejó esa posibilidad. No era Su interés hacerlo, por tanto, la única conclusión viable es que Él es lo que siempre dijo ser, Dios. 

			(SEGUNDA EDAD)

		

	
		
			LA CRUCIFIXIÓN Y MUERTE  

			GETSEMANI SEGÚN LA CIENCIA

			Es imposible realizar un estudio antropológico como se haría en un estudio forense, pero es posible estudiar y buscar una explicación medico científica de lo ocurrido.

			La pasión física de Jesús comienza en Getsemaní. 

			Sabemos que Jesús sudó sangre y aunque es muy raro, el fenómeno del sudor de sangre es bien conocido por la ciencia médica.

			Es interesante que el médico del grupo, Lucas, sea el único que menciona este fenómeno.

			Los Evangelios nos describen la oración de Getsemaní con fuertes expresiones, relatando que Jesús antes de ser tomado como prisionero, padeció una mezcla indecible de tristeza, de espanto, de pánico, de dolor y de flaqueza y fragilidad. 

			Estas emociones expresan una pena moral tan insoportable que  llega al mayor grado de intensidad.

			Fue tal el grado de sufrimiento moral, que conllevó una manifestación somática, física; sudor de sangre (hematohidrosis o hemohidrosis). “sudor de sangre, que le cubrió todo el cuerpo y corrió en gruesas gotas hasta la tierra”.

			Caso extraordinariamente raro en la práctica médica que cuando se presenta, está asociado forzosamente a desórdenes sanguíneos. 

			Para provocarlo, es necesario que la persona padezca un extremado debilitamiento físico, provocado necesariamente por estados extraordinariamente altos de estrés, lo que provoca una presión muy alta y congestión de los vasos sanguíneos de la cara, la presión alta y la congestión provoca a su vez hemorragias en los capilares de la membrana basal de la piel y como muchos vasos sanguíneos se encuentran junto a las glándulas sudoríparas, se produce una mezcla de sudor con sangre que brota por la piel.

			Esta es la primera pérdida de líquidos corporales que experimentó Jesús (los expertos calculan  entre 150 a 200 ml.)

			La hematohidrosis, provoca en el cuerpo humano un aumento del metabolismo en su fase catabólica, lo que se refleja importantemente en el consumo de carbohidratos (glucógeno),  y como el hombre posee una reserva  muy pobre, se acaba pronto, iniciándose un estado en el cual se consumen las proteínas del cuerpo y el catabolismo que se produce cuando el propio organismo, al no recibir alimento, acaba por nutrirse de sus propios tejidos consumiendo de esta manera el músculo y acabando poco a poco con nuestra masa muscular. 

			En condiciones normales se puede estimular la redistribución de líquido del espacio intracelular al extracelular. 

			Es decir, Jesús comenzó a hincharse y su piel se hizo más frágil y vulnerable y tierna y desde luego ocasionada por angustia intensa. 

			Aunque algunos autores consideran que la hematohidrosis produce hipovolemia, es posible que la pérdida real de sangre que experimentó Jesús fuera mínima ocasionada por el aire frío de la noche. 

			¿Cuál es pues la causa de tanto estrés? Jesús estaba sufriendo una terrible agonía. 

			No había manera de evitar los sucesos que venían, no había escapatoria y Él lo sabía y sabía todo lo que le iba a pasar. 

			Iba a sufrir el mayor de los terrores. 

			Se siente traicionado por Judas, aunque la visión que tenemos nosotros es la de un traidor y un suicida, un maldito, pero para Jesús, era uno más de los escogidos.

			Se siente abandonado por sus discípulos, pues los encuentra dormidos y ya sabía que Pedro lo iba a negar tres veces y sabía que habría momentos en los que  incluso iba a sentirse abandonado por Dios Padre. 

			Así que no solamente era el dolor físico lo que atormentaba a Jesús,  sabía el dolor que como hombre sufriría. 

			Siendo Dios, Él podría haber cambiado el plan y escapar, la lucha interna ha de haber sido traumática.

			Sin embargo decidió escoger ir a la muerte en la cruz, y ser obediente al plan de salvación de la única forma en que se podía hacer.

			Esto no es un lenguaje poético sino una condición médica.

			GETSEMANI SEGÚN LA TEOLOGIA CONVENCIONAL

			Jesús ora en Getsemaní

			(Mt. 26.36-46; Mr. 14.32-42)

			36 Entonces llegó Jesús con ellos a un lugar que se llama Getsemaní, y dijo a sus discípulos: Sentaos aquí, entre tanto que voy ahí y oro.

			37 Tomando a Pedro, y a los dos hijos de Zebedeo, comenzó a entristecerse y angustiarse en gran manera.

			 38 Entonces Jesús les dijo: Mi alma está muy triste hasta la muerte; quedaos aquí, y velad conmigo.

			39 Yendo un poco adelante, se postró sobre su rostro, orando y diciendo: “Padre mío si es posible, pase de mí esta copa; pero que no sea como yo quiero sino como tú”. 

			40 Vino luego a sus discípulos, y los halló durmiendo, y dijo a Pedro: A que no habéis podido velar conmigo una hora?

			 41 Velad y orad para que no entréis en tentación; el espíritu a la verdad está dispuesto, pero la carne es débil.

			 42 Otra vez fue y oró por segunda vez, diciendo: “Padre mío, si no puede pasar de mí ésta copa sin que yo la beba, hágase tu voluntad”. 

			43 Vino otra vez y los halló durmiendo porque los ojos de ellos estaban cargados de sueño. 

			44 Y dejándolos, se fue de nuevo y oró por tercera vez diciendo las mismas palabras.

			 45 Entonces vino a sus discípulos y les dijo: dormid ya y descansad. He aquí ha llegado la hora, y el Hijo del Hombre es entregado en manos de pecadores.

			 46 Levantaos; ved, se acerca el que me entrega.

			La noche del jueves de la semana de Pascua nos ofrece una importante fuente de reflexión debido a los acontecimientos ahí ocurridos, es uno de los pasajes más profundos y misteriosos de la Biblia. 

			No hay una explicación lógica y natural de los acontecimientos ocurridos esa noche, ningún  hombre ha podido explicarlos satisfactoriamente.

			Aquí vemos a Jesús librando la batalla definitiva contra el pecado, pero se trata de una batalla que se nos presenta en dos episodios: Getsemaní y Gólgota. 

			Porque si  ya estaban decididos los terribles sufrimientos de la flagelación y de la crucifixión, ¿por qué agregar esos terribles sufrimientos en este monte, que le produjeron el sudor de sangre?

			¿No hubiera sido lógico que por amor, el Padre  pudiera haber evitado un episodio adicional tan doloroso de Su vida? 

			Analicemos los acontecimientos:

			“Vinieron, pues, a un lugar que se llama Getsemaní” porque en él había habido o todavía había una prensa de olivas.

			Allí Jesús se reunía con sus discípulos durante sus visitas a la capital, para apartarse de las multitudes que le presionaban y tener así un tiempo de enseñanza privada con ellos (Lc 22:39).

			Así que, Judas conocía perfectamente el lugar de reunión de Jesús con ellos, por eso fue que no tardó en acudir con un escuadrón de soldados para arrestar a Jesús. 

			Aunque esta traición de Judas era perfectamente conocida por el Señor y era consecuencia del plan general.

			Pero Él no tenía ningún pensamiento de huida, a pesar de que sabía perfectamente todas las maquinaciones de Judas, como ya antes se lo había expresado a él mismo con toda claridad.

			Así que Él sabía que en esta ocasión, el lugar donde solía tener tantas hermosas pláticas con sus discípulos, se iba a convertir en el escenario donde daría comienzo Su terrible agonía antes de ir a la cruz.

			“Sentaos aquí, entre tanto que yo oro”

			¿Él sabía perfectamente que iba a enfrentar este duro trance? 

			Por supuesto que sabía perfectamente lo que iba a ocurrir momentos después y en esto también nos damos cuenta  que Jesús era muy diferente a nosotros.

			Cuando pasamos por problemas que nos agobian, o estamos llenos de dificultades, o padecemos una enfermedad que nos abate, necesitamos un “descanso” o como decimos “un respiro” y buscamos algún paliativo o remedio que nos proporcione este alivio tan necesario.

			 A veces buscamos el remedio en el alcohol, las drogas, fiestas, etc. Pero, lejos de ayudarnos, no hacen sino aumentar nuestros problemas. 

			Por eso el Señor nos indicó que la solución posible y tal vez única, es buscar a Dios en oración. 

			(Stg 5:13)

			«¿Está alguno entre vosotros afligido? Haga oración.»

			“Y tomó consigo a Pedro, a Jacobo y a Juan”

			En esta noche especial, aunque Jesús oraba solo, sintió tal vez la necesidad de acompañarse por algunos de sus discípulos y llamó a Pedro, Jacobo y Juan y hay algunas versiones de la razón que tuvo para llamar especialmente a esos tres.

			La más popular, señala que la razón fue que esos tres habían sido los testigos de Su transfiguración, (Mr. 9:2) y también de la resurrección de la hija de Jairo (Mr. 5:37) y ahora estarían cerca en momentos de agonía y sufrimiento inmenso en esa terrible noche.

			Podría afirmar con posibilidades de acierto que estos tres discípulos participarían de alguna manera en tres experiencias espirituales, en tres momentos claves de la vida de Jesús: Su agonía, Su resurrección y Su gloria.

			“Y comenzó a entristecerse y a angustiarse”

			Cuando Jesús se separó de ellos  para orar a solas. Como siempre lo hacía, Lucas  utiliza  dos palabras muy fuertes para describirnos el estado anímico del Señor, su intensa perturbación emocional ante la perspectiva que se le presentaba, y también su situación de extremo dolor agónico y la terrible angustia, tan intensa, que le produjo la ruptura de las glándulas sudoríparas y vasos que produjeron lo que el evangelista describió: “estando en agonía, oraba más intensamente; y era su sudor como grandes gotas de sangre que caían hasta la tierra” (Lc 22:44).

			Pero, ¿que produjo este estado en Jesús?, algunos historiadores señalan que era la reacción natural que cualquier  ser humano siente ante la proximidad de la muerte. 

			Pero en el caso de Jesús, no podía ser tal razón, desde antes, durante todo el tiempo que estuvo en la tierra, Él sabía todo cuanto iba a pasar, así que necesariamente  había mucho más que eso.

			Se trataba del Cordero de Dios que muere por el pecado de la humanidad y pudo por tanto ver que el mal de todos contaminaba ese Ser tan puro y tenía que enfrentar el pecado de todos y eso le produjo ese dolor tan intenso y esa angustia tan inconmensurable que le produjo el sudar sangre, que es la explicación teológica.

			Es imposible siquiera pensar en la dimensión de los sentimientos que albergaba Jesús en esos momentos tan terribles, la aflicción, la amargura y el inmenso dolor ante lo que venía tuvo como lógica consecuencia que sudara sangre.

			Mas Él, nos da una más de las lecciones que sus frases, todas ellas perfectas, nunca dijo algo erróneo, Sus expresiones siempre tuvieron un contenido importante para la vida de la humanidad y aquí, no puede ser la excepción:

			“Padre, si quieres, pasa de mí esta copa; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya”.

			Nos enseña que a pesar de la situación, a pesar de lo agobiante que pueda ser, siempre se hará la voluntad del Padre.  

			Más adelante consideraremos los sufrimientos físicos que Jesús pasó durante todo este proceso desde Su arresto hasta Su crucifixión, pero sin lugar a dudas, todos fueron extremadamente dolorosos pues Él tuvo un conocimiento pleno de las consecuencias que este acto iba a tener.

			Así que por un lado se iban acercando los soldados y por el otro los tres apóstoles. 

			Cuando se adelantó Judas acercándose al Maestro, todos se quedaron inmóviles y Jesús entre ambos esperando a Judas que se aprestara para darle el beso traicionero.

			Judas  temía que estuvieran todos los apóstoles presentes, y que le atacaran en pago por su traición, pero no se atrevió a escapar pues eso lo haría aún más sospechoso.

			Jesús se hizo a un lado, y dirigiéndose al soldado situado en el extremo,  dijo: «¿A quién buscáis?» El soldado respondió: «A Jesús de Nazaret». Entonces Jesús dijo: «Yo soy». 

			Muchos de los soldados  habían escuchado a Jesús enseñar en el templo, otros sabían de sus obras,  así que cuando lo oyeron reconocer tan valientemente su identidad, los que estaban en primera fila retrocedieron impresionados por Su valor.

			Esto volvía inútil la traición de Judas, pero este tuvo miedo de perder la recompensa ofrecida por la traición y se aprestó a cumplir su parte del convenio de traición con los jerarcas judíos, besándole la frente, dijo: «Salve, Maestro. 

			Al abrazar así Judas a su Maestro, Jesús dijo: “¿Judas, con un beso entregas  al Hijo del Hombre? (Lc 22:48)

			Luego Jesús, se acercó a los principales sacerdotes y a los jefes de la guardia increpándolos: ¿Cómo contra un ladrón habéis salido con espadas y palos?

			Habiendo estado con vosotros cada día en el templo, no extendisteis las manos contra mí; mas esta es vuestra hora y la potestad de las tinieblas.

			Pedro irritado por la violencia hirió con espada a uno de los soldados cortándole una oreja, más Jesús dijo: “Dejad, basta ya y tocando su oreja le sanó”.

			Ésta era la situación durante la última mitad del jueves por la noche y las primeras horas de la mañana del viernes. 

		

	
		
		

	
		
			EL ARRESTO DE JESUS SEGÚN LA CIENCIA

			Como expliqué antes el sudar sangre, hematohidrosis ó hemohidrosis, se produce en condiciones excepcionales: se necesita padecer un debilitamiento físico enorme, estados muy altos de estrés, lo que provoca una presión muy alta y congestión de los vasos sanguíneos de la cara, la presión alta y la congestión provoca pequeñas hemorragias en los capilares de la membrana basal de la piel y algunos de estos vasos sanguíneos se encuentran adyacentes a las glándulas sudoríparas. 

			La sangre se mezcla con el sudor y brota por la piel. 

			La pérdida sanguínea por la hematohidrosis, provoca  un aumento del metabolismo en su fase catabólica  y se refleja directamente en el consumo principal de carbohidratos, con lo cual esta reserva es muy pobre y se acaba pronto, por lo cual se inicia un consumo de proteínas del cuerpo y consecuentemente el catabolismo. 

			Esto puede estimular una redistribución de líquido del espacio intracelular al extracelular. 

			Es decir,  el paciente se  hincha,  la piel se hace más frágil y vuelve muy vulnerable a cualquier golpe.

			Jesús estaba padeciendo un terrible estrés, conocía perfectamente lo que le esperaba y estaba por tanto sufriendo una agonía terrible. 

			Sabía que no tenía  escapatoria, todo estaba ocurriendo de acuerdo con el plan de Dios y sabía que iba a sufrir el mayor terror y tormento que hombre alguno hubiera sufrido. 

			Sin embargo permaneció porque así estaba escrito que ocurriera.

		

	
		
		

	
		
			EL ARRESTO DE JESÚS SEGÚN LA HISTORIA

			Después del arresto, en la madrugada, llevaron a Jesús ante el Sanedrín para presentarlo a Caifás, yerno de Anás y que en ese año era el sumo sacerdote. 

			Aquí es  donde le causan el primer trauma físico. En el momento que un soldado golpea a Jesús en la cara, porque no contestó a las preguntas de Caifás.

			Después, otros soldados jugaron a lo que los niños de aquella época llamaban el juego del rey y le pusieron una venda en los ojos y burlándose de Él, le golpeaban y luego le preguntaban quién de ellos lo había golpeado, y le escupían y lo abofeteaban. 

			Para entonces la cara de Jesús ya empezaba a ser deformada e irreconocible por la hinchazón y las marcas de los golpes que le dejaban notorios e impresionantes hematomas.

			A la mañana siguiente, Jesús, golpeado, lleno de hematomas y moretones, deshidratado y exhausto por haber pasado la noche sin dormir ni descansar, fue llevado desde Jerusalén hasta el pretorio de Antonia, donde se encontraba Poncio Pilato. 

			Pero estos episodios de llevarlo del Sanedrín a la casa de Anás, después al pretorio de Antonia, luego a la casa de Herodes y regreso al pretorio, significó una caminata de más de 4 kilómetros, en la noche, en medio de los golpes con las manos y palos y reatas.

			Fue entonces, en respuesta a los gritos de la muchedumbre, que Pilato ordenó la libertad de Barrabás y condenó a Jesús a ser azotado.

			LOS JUICIOS DE JESUS SEGÚN LA HISTORIA

			Durante las 12 horas transcurridas entre las 9 pm del jueves y las 9 am del viernes, El sufrió una enorme tensión emocional (como se evidencia por la hematidrosis), abandono de sus más cercanos amigos (los discípulos) y el castigo físico (luego del primer juicio judío). 

			Además de esto, en el escenario de una noche traumática y desvelada, Él había sido obligado a caminar más de 4 kilómetros de uno a otro local donde se celebraron los juicios. Estos factores físicos y emocionales podrían haber dejado a Jesús particularmente vulnerable a los efectos adversos y hemodinámicos de la flagelación.

			Por eso en la Universidad de Cambridge en Inglaterra, un científico llamado Colin Humphreys, aseguró que cronómetro en mano, resulta imposible cumplir con todos los eventos relatados en el Evangelio en el lapso del jueves por la noche al viernes por la tarde, de manera, que si así fueron, las condiciones físicas de Jesús deben haber sido extraordinarias, así como espantosas.

			En toda la historia de la humanidad no se han “celebrado” juicios tan inicuos, arbitrarios, ilegales, absurdos y todos los calificativos que se asemejen.

			El episodio traicionero comienza con la entrada de Jesús a Jerusalén en la Pascua, pues ello dificultaba las maquinaciones que los jerarcas judíos tramaban con objeto de darle muerte, pero no encontraban el pretexto válido y congruente, sin perder su dignidad.

			Jesús entró a Jerusalén montando un pollino, lo que algunos autores señalan como acto de humildad, pero, otros lo consideramos como uno más de los cumplimientos que durante toda Su vida Jesús hizo de las escrituras.

			 Cabalgar en un pollino no era una señal de humildad pues la gente rica e importante cabalgó en este animal. 

			Abraham se levantó muy de mañana, enalbardó su asno (Gén. 22:3). 

			“Tras él se levantó Jair, Galaadita, el cual juzgó a Israel veintidós años y quien tuvo treinta hijos que cabalgaban sobre treinta asnos,” (Jue. 10:3, 4). 

			También Axa, la hija de Caleb (Jue. 1:14), y Abigail, la esposa del rico Nabal (1 5am. 25:23), cada quién cabalgaba en un asno. 

			Los asnos blancos eran usados por personas de alto rango: “Vosotros los que cabalgáis en asnas blancas, los que presidís en juicio, y vosotros los que viajáis, hablad” (Jue. 5:10). Estos asnos blancos se usan actualmente por gente de alta posición social en países orientales.

			“El asno siempre ha sido considerado como símbolo de  paz, en cambio el caballo ha simbolizado los tiempos de guerra.” 

			Retomando el tema de los juicios que sufrió Jesús establecemos que fueron injustos, arbitrarios, ilegales, el acto más vil de toda la historia del mundo, pues Judas lo traicionó, Pedro lo negó tres veces, sus diez apóstoles se escondieron llenos de miedo en el cenáculo, lo “juzgaron” Anás, Caifás, Pilato y Herodes y todos faltando al más elemental de los derechos. 

			Jesús obligó a Sus enemigos a actuar, esto es evidente desde el momento en que Él entra a Jerusalén el Domingo “Hoy llamado de Palmas o de ramos) pero es hasta el jueves cuando se deciden a actuar. ¿Qué podemos deducir de esto?

			Cristo ha sido reducido hoy por las doctrinas a un encantador, guapo, dulce, bondadoso y muy agradable persona, pero esto es un tremendo error doctrinal ¡Él es Hombre entre hombres y no un frágil debilucho glorificado!

			Él se enfrentó a Satanás, a los jerarcas judíos a los romanos y al mundo entero, a sus propios coterráneos y ganó. ¡Y jamás huyó de nadie!

			Jesús no entró escondido a hurtadillas en la ciudad, ni buscó ningún refugio en algún lado, ya describimos como entró a Jerusalén, como las personas importantes. 

			Él llegó directo al templo, convertido en un centro comercial y echó fuera a los comerciantes ante la mirada petrificada y asustada de los jerarcas que ahí se encontraban  y purificó públicamente el mencionado templo y sin ayuda alguna.

			¡Qué valor! ¡Qué decisión! ¡Qué autoridad! y estando en la ciudad de Jerusalén y en el lugar donde mandaban los jerarcas judíos.

			Solo con este acto se define la autoridad y la posición y la grandeza de Jesús, lo que impide la neutralidad, o se le considera Dios o delincuente, por eso quienes lo trataron no fueron indiferentes ante Él, o lo adoraban o pedían su vida.

			Los dirigentes judíos estaban preocupados y asustados por Jesús, no pretendían tener ningún problema en la fiesta de Pascua, seguramente temerosos de la reacción de la jerarquía romana,  de manera que lo que deseaban era estar lo más lejos de Jesús que fuera posible y totalmente ajenos   

			Pero aquí fue donde Judas aparece y muy a propósito para los objetivos de los jerarcas judíos, lo vende por treinta monedas y era el sujeto ideal, pues al haber estado con Jesús, siendo su discípulo y haber escuchado las enseñanzas que Este dio en Jerusalén y le oyó cuando anunció Su muerte, situación que era la mejor posibilidad para ellos de lanzar subrepticiamente acusaciones con objeto de desvirtuar el ministerio del Maestro y ganara la voluntad de la muchedumbre, pues desde aquel tiempo ya existían las borregadas,  perdiendo ellos su poderío y sus prebendas y lo que era más preocupante sus ingresos monetarios, algo similar a lo que las doctrinas actuales preocupa mayormente.

			No temían a los pescadores, ni a los otros discípulos, pero no subestimaban a Jesús, pues Los fariseos decían: «Mirad, el mundo se va tras Él»  y por tanto temían que Jesús convenciera al mundo entero!

			No es extraño que Caifás se pronunciara por la muerte de Jesús pues aunque se supone que el pueblo judío esperaba al Mesías él y los demás jerarcas no aceptaron jamás la posibilidad de que Jesús lo fuera, pues un Mesías así los llevaría al desastre como líderes, por eso pelearon contra esa posibilidad y la destruyeron.

			Los jerarcas de esa época, eran iguales a los actuales, hombres llenos de orgullo que no pueden renunciar al poder.

			Quiero imaginar si Jesús viniera en este momento, cual líder religioso de cualquier doctrina lo aceptaría? Ninguno. 

			Lo que pueden hacer es rechazar la verdad, pelear contra ella y tratar de destruirla que es lo que sucede entre los líderes religiosos actuales, entre ellos los gobernantes y políticos en funciones,  prometen buscar el bienestar general, pero, no les da tiempo, pues solo tienen el suficiente, para alcanzar el suyo propio.

			Los juicios de Jesús estuvieron llenos de trampas, fraudes, omisiones importantes, irregularidades e incumplimientos contra las mismas leyes que ellos habían promulgado.

			1. Ninguna decisión de culpabilidad o inocencia podía tomarse antes que el juicio comenzara.

			2. Los funcionarios no tenían autorización para hacer un arresto de noche, excepto si se le sorprendía en el acto delictivo.

			3. Los jueces no debían formar parte de un arresto.

			4. Los juicios capitales no podían celebrarse de noche.

			5.- El delincuente no podía ser absuelto en un día; y un veredicto de culpabilidad exigía una noche para pensar en ello.

			6.  Los jueces tenían que actuar como defensores y como acusadores.

			7. Las pruebas basadas en rumores eran inadmisibles bajo la ley hebrea.

			8. La ley hebrea se basaba en dos o tres testigos.

			9.  Debía asignarse un miembro del Sanedrín para defender al acusado.

			10. El Sanedrín no estaba autorizado para formular cargos, solamente para juzgarlos.

			11. Estaba prohibido celebrar sesiones de tribunal en los días de fiesta y para la víspera del día de reposo.

			12. El acusado no podía testificar en contra de sí mismo.

			A Jesús le temían tanto que nadie quiso ser responsable, por eso no fue sometido a un solo juicio, primero fue llevado a Anás, quien ante su miedo lo envió a Caifás, demostrando que no se sentía competente para juzgarlo porque no eran razones religiosas las causantes. 

			Caifás,  yerno de Anás, era el sumo sacerdote ese año, pero  Anás lo dominaba, tampoco encontró razones que no le hicieran quedar mal ante el pueblo, lo abofeteó y lo devolvió sin juzgarlo.

			Pedro se calentó junto a la «hoguera del diablo» y negó tres veces a Jesús. Luego el gallo cantó, como lo había dicho Jesús. 

			La corte suprema de los judíos era llamada el Gran Sanedrín. Estaba compuesta por setenta y un augustos miembros. 

			No pudieron encontrar pruebas contra Jesús hasta que Él mismo se las dio cuando dijo: «... y además os digo, que desde ahora veréis al Hijo del Hombre sentado a la diestra del poder de Dios, y viniendo en las nubes del cielo» (Mateo 26.64). 

			¡Al oír esto, los judíos lo enviaron a Pilato!

			Es evidente el contubernio entre los jerarcas judíos y Pilato al preguntar este: ¿Eres tú el Rey de los judíos? 

			Si todavía no se habían formulado cargos, ¿cómo sabía Pilato qué debía preguntar? 

			Otra pregunta, ¿cómo explicar el sueño atormentador que tuvo la mujer de Pilato (Mateo 27.19)? Ella estaba en antecedentes del juicio.

			Poncio Pilato odiaba a los judíos, y estos  a él, pero tenían que soportarse mutuamente y aquí surgía un problema para ellos pues en este caso especial Pilato debía actuar con suma cautela, ya que Los judíos querían una sentencia de muerte y Pilato deseaba salvar su estatus político.

			Los judíos cambiaron la acusación de blasfemia que no era razón suficiente para una sentencia de muerte por  traición política que si podía hacerse sentir afectado por ir contra el Imperio. 

			Pilato buscó la manera de evadir su participación en esta evidente farsa, además su propia esposa le presionaba, pero no pudo y el único camino que encontró fue remitir al acusado a Herodes, por tratarse de un galileo.

			Jesús hizo sentir ofendido a Herodes y este lo abofeteó y lo regresó a Pilato.

			Pilato tratando de obrar con astucia utilizó a Barrabás, un ladrón de sobra conocido, ofreciéndolo al pueblo judío a cambio de liberar a Jesús de quien él repetidamente decía encontrar inocente y lo manejó  como un favor para los judíos, pero no contaba que éstos estaban comprados y una vez más como sucede hoy, la masa se inclina ante la delincuencia.

			Los judíos se impusieron y con el grito de: “No tenemos más rey que César” (Juan 19.15) obligaron de alguna manera a la sentencia pronunciada por Pilato, pero lavándose las manos para mostrar su desacuerdo y su no participación en tal absurdo, pero el populacho enloquecido y astutamente manipulado por Anás y Caifás,  llegaron al extremo de gritar, “Su sangre sea sobre nosotros, y sobre nuestros hijos” (Mateo 27.25).

			Pilato cedió pues a la voluntad de esta masa de judíos ignorante y vendida. Convirtiendo este acto en el más grande de todos los crímenes. 

			Dios destruyó Jerusalén (usando a Tito y el ejército romano en el 67–70 d. C.). y es concluyente que: ¡Con Dios no se juega!

		

	
		
		

	
		
			LA FLAGELACIÓN SEGÚN LA TEOLOGIA

			Poncio Pilatos condenó a Jesús a muerte de cruz, pero antes tenía que ser flagelado, para satisfacción de la masa cruel, pagada por los sacerdotes, que liberó a Barrabás y crucificó a Jesús.

			Jesús fue terriblemente azotado en el pretorio de la Plaza Antonia. (Aunque la flagelación no se describe en los cuatro evangelios, queda tácitamente implícita en una de las epístolas (1a Ped 2:24). 

			Un estudio exhaustivo del texto griego demuestra que la flagelación de Jesús fue extraordinariamente fuerte. No se sabe si el número de azotes se limitó a 39, de acuerdo con la ley. 

			El instrumento usual era un azote corto (flagrum o flagellum) que consistía en varias tiras de cuero sencillas o entrelazadas, de diferente longitud, en las cuales se ataban pequeñas bolas de hierro o trocitos de huesos de ovejas a varios intervalos.

			Para la flagelación, el hombre era desnudado, y sus manos eran atadas a un poste. Las espaldas, las nalgas y las piernas eran azotadas.

			Cuando los soldados azotaban repetidamente y con todas sus fuerzas las espaldas de su víctima, las bolas de hierro causaban profundas contusiones, y las tiras de cuero y huesos desgarraban la piel y el tejido subcutáneo. Al continuar los azotes, las laceraciones cortaban hasta los músculos, produciendo tiras sangrientas de carne desgarrada. El dolor y la pérdida de sangre usualmente creaban las condiciones para un shock circulatorio. 

			La cantidad de sangre perdida podía muy bien determinar cuánto tiempo sobreviviría la víctima en la cruz.

			A este hombre debilitado, los soldados lo escarnecieron colocando una túnica sobre sus hombros, una corona de espinas sobre su cabeza, que no era como la representan en las imágenes sino un casco que cubría la totalidad de la cabeza dejando libres las orejas, utilizaban una planta espinosa que se reproducía en esa tierra llamada Azufaifo, conocida como “Spina Christi” de espinas agudas, largas y corvas que lesionaban todos los nervios, la epidermis y seguramente algunas espinas llegaban al hueso del cráneo causando mayores dolores y un palo como cetro en su mano derecha. 

			En seguida le escupían y le golpeaban en la cabeza, más aun, cuando le arrebataron la túnica, probablemente reabrieron las heridas. 

			La hematohidrosis y la flagelación severa, con su intenso dolor y apreciable pérdida de sangre, probablemente dejaron a Jesús en un estado casi de shock. 

			Más aun, la hematohidrosis había dejado su piel muy sensible. 

			El abuso físico y mental descargado por los judíos y los romanos, así como la falta de alimentos, agua y descanso, también contribuyeron a su estado general de debilidad. 

			Por tanto, aún antes de la crucifixión, la condición física de Jesús era crítica.

		

	
		
		

	
		
			LA FLAGELACIÓN SEGÚN LA MEDICINA

			Parece ser que no todos los reos castigados con la crucifixión sufrían previamente el castigo de la flagelación, o viceversa algunos flagelados no eran crucificados.

			En el caso de Jesús fue flagelado porque Pilato no quería llegar a la crucifixión y no por lástima o alguna legalidad, sino fundamentalmente porque su mujer le había pedido que no matara a ese hombre justo, pues había tenido sueños premonitorios.

			Esto también nos confirma el hecho de que cuando Pilato le pregunta si es el rey de los judíos, ya estaba en completos antecedentes de quien era Jesús.

			Pilato fue tan culpable como Anás y Caifás y el mismo Herodes Antipas que se auto marginó pues tuvo la premonición de que era Juan el bautista resucitado.

			Se piensa entonces que Pilato solo ordenó la flagelación y más que nada para complacer a los jerarcas judíos y al populacho, pero, no sentenció la crucifixión, sino que lo hizo  agobiado por la presión e incluso después de recurrir a proponer a cambio a Barrabás que era un reconocido malviviente y que su condena a muerte por crucifixión fue solamente respuesta a la provocación de la muchedumbre, ya que como procurador no estaba defendiendo propiamente al César contra lo que dijera Jesús.

			Los soldados se apresuraron a verificar los preparativos para la flagelación.

			A Jesús lo despojaron de sus ropas inmediatamente dejándole un calzón como única prenda y le ataron las manos sobre la cabeza. 

			Supuestamente tenían leyes para la flagelación, se limitaba a 39 azotes, pero si se pasaban no les importaba ni padecían algún tipo de castigo

			Una vez atadas las manos de Jesús El legionario romano dio un paso adelante con el látigo (“taxilum flagerum”) en la mano. 

			Ya hemos dicho que era un látigo corto que consistía en muchas correas pesadas de cuero, con dos bolas pequeñas de plomo, piedras ó huesos, en las puntas de cada una. 

			El látigo pesado fue lanzado con toda fuerza una y otra vez sobre los hombros, espalda, nalgas y piernas de Jesús, cortando al principio solo la piel, pero después fueron profundizando hasta el tejido subcutáneo, lo que produjo flujo de sangre de los vasos capilares y venas de la piel para posteriormente producir una hemorragia de la sangre arterial de los vasos de los músculos.

			La adrenalina, hormona que se produce en la médula de la glándula suprarrenal en situaciones de estrés y dolor tiene varias acciones, la primera, produce una redistribución de líquido, es decir, hay una vasoconstricción en la piel y el tejido celular subcutáneo, que provoca una intensa sudoración en la cara (hiperhidrosis) y una vasodilatación en los músculos, lo cual indica la gran intensidad y profusión del sangrado que ocurrió en esos momentos.

			Las bolas pequeñas de plomo o los pequeños huesos de oveja, le produjeron grandes moretones que se fueron abriendo con los golpes lo que provoca que la piel de la espalda se cuelgue en forma de largas tiras, hasta que el área entera fue una masa irreconocible de tejido sangrante y desgarrado, donde se exponen músculos e incluso costillas.

			Con toda seguridad, expuesta por varios médicos especialistas, durante esta increíble tortura, Jesús forzosamente se desmayó en múltiples ocasiones debido al insoportable dolor. 

			Al retirarlo del lugar donde estaba atado, seguramente se desplomó medio desmayado,  sobre el pavimento de piedra, mojado en su propia sangre.

			Esa caída, seguramente de espaldas, lastima tanto como si recibiera otra flagelación. 

			Allí fue abandonado en medio de un batallón de 600 pretorianos, quienes formaban el cuerpo de guardia del emperador romano. 

			Aunque no hay certeza total se dice que pusieron una capa sobre Sus hombros y le colocaron un palo en la mano, como cetro. 

			También una corona para hacer completa su burla, pues como ya explicamos antes practicaban el “juego del rey”. 

			También explicamos anteriormente cómo era la “corona” y de que planta la formaron y como se incrusta en la piel y que hay un sangrado abundante a cada golpe que le dan, pues el cuero cabelludo es una de las áreas más vascularizadas del cuerpo.

			Finalmente, se cansaron de su juego,  le quitaron la capa de la espalda, que seguramente ya se había adherido a los coágulos de sangre y al suero de las heridas. 

			El quitarle la capa le causó seguramente grandes dolores, casi equivalentes a una nueva y tercera flagelación y seguramente las heridas sangraron copiosamente de nuevo.

			El reporte médico termina con la siguiente conclusión, suponiendo que Jesús era de corpulencia y peso medio, unos 70 kg y 1,75 m de estatura. 

			Lo que significa que el volumen de sangre circulante estaría entre 4.5 a 5.5 litros.

			Hasta ahora, habría perdido de 15  al 20 % del total de su sangre y si  añadimos los efectos fisiológicos del estrés, el ayuno y  la falta de sueño, podríamos afirmar que se encontró en shock hipovolémico, pues aparte debemos considerar las pérdidas insensibles, que posiblemente haya tenido hasta esta parte del proceso de muerte de Jesús.

			Físicamente, la flagelación provoca las siguientes consecuencias:

			1.	El corazón se acelera para tratar de bombear sangre que no existe.

			2.	Baja la presión sanguínea, lo que provoca un desmayo o colapso.

			3.	Los riñones dejan de producir orina para mantener el volumen restante.

			4.	La persona comienza a sentirse sedienta porque el cuerpo ansía fluidos para reponer el volumen de sangre perdido.

		

	
		
		

	
		
			LA CRUCIFIXIÓN SEGÚN LA HISTORIA

			La crucifixión de acuerdo con algunas investigaciones de historiadores reconocidos, comenzó en Persia. 

			Alejandro el Grande la llevó a Egipto y Cartagena, y todo indica que los romanos aprendieron de ella en estos lugares. 

			Los romanos pues, no inventaron la crucifixión, pero la perfeccionaron como castigo y tortura pensada para producir en el crucificado una muerte lenta, ocasionándole el máximo dolor y el más terrible sufrimiento posible. 

			Se reservaba  para los esclavos, extranjeros y los más viles criminales. 

			La ley romana  protegía a los ciudadanos romanos de la ejecución y a las mujeres.

			Se comenzó a usar una verdadera cruz. 

			Esta se caracterizaba por un poste (estípite) y un travesaño (patíbulum), y tenía algunas variaciones. 

			Se acostumbraba obligar al hombre condenado a cargar su propia cruz desde el poste de flagelación al lugar de la crucifixión fuera de los muros de la ciudad. 

			Debido a que la cruz pesaba alrededor 140 kilogramos, solo  llevaban el travesaño (Patíbulum).

			Este pesaba entre 35 a 60 kilos, era colocado sobre la nuca de la víctima y se balanceaba sobre sus dos hombros. 

			Usualmente  ataban los brazos extendidos al travesaño. 

			La procesión al lugar de la crucifixión era acompañada por  guardias romanos, al mando de un centurión. 

			Uno de los soldados cargaba un letrero (titulus) en el cual se escribía el nombre y el crimen del condenado. 

			La guardia romana estaría presente hasta asegurarse de la muerte del crucificado.

			En el monte llamado Gólgota (calavera) estaban localizados, permanentemente, los estípites de madera sobre las cuales se asegurarían los patíbulum. 

			Para prolongar el proceso de crucifixión, un travesaño o viga horizontal frecuentemente se fijaba a mitad del estípite, sirviendo así como asiento (sedile o sedulum). 

			En el lugar de la ejecución, por ley se le daba a la víctima un trago amargo de vino mezclado con mirra como leve analgésico, cosa que en el caso de Jesús fue rechazada por Él, provocando que Él exclamara “tengo sed”, para que se cumpliera esta parte de la Escritura, pues considerando la divinidad de Jesús y habiendo dicho que Él era el agua viva y que después de probarla no volverían a tener sed, Él no la tendría. 

			El criminal era recostado en el suelo de espaldas, con los brazos extendidos a lo largo del patíbulum. 

			Las manos fueron  clavadas  al travesaño, los restos arqueológicos de un cuerpo crucificado, que fueron encontrados en Jerusalén y que datan del tiempo de Cristo, indican que los clavos eran de hierro de punta aguda de aproximadamente 13 a 18 centímetros de longitud. 

			Más aun, el Sudario de Turín ha documentado que generalmente los clavos atravesaban las muñecas en vez de las palmas de las manos. 

			El clavo atravesaba el nervio mediano, ese es el nervio mayor que sale de la mano y quedaba triturado por el clavo que lo martillaba. 

			Al romper ese tendón y por tener sus muñecas clavadas, Jesús fue obligado a forzar todos los músculos de Su espalda para poder respirar.

			El dolor era tan insoportable que para describirlo, se tuvo que inventar una nueva palabra llamada “excruciante” que se relaciona con la cruz, por eso cuando alguien menciona un dolor excruciante, se refiere a algo imposible de soportar.

			Luego de fijar los brazos al travesaño, el patíbulum y la víctima eran levantados juntos al estípite. En seguida de esto, los pies eran fijados a la cruz por medio de clavos. 

			A pesar de que los pies podían ser fijados a los lados del estípite, en el caso de Jesús fueron clavados en el lado frontal, para lograr esto, flexionaron Sus rodillas, y las piernas fueron dobladas y giradas lateralmente y esto debe haber provocado un dolor tan intenso como el causado al clavar las muñecas. 

			Al momento de levantar la cruz a la verticalidad Sus brazos se estiraron tremendamente, probablemente 15 centímetros  y ambos hombros se dislocaron, lo que confirmaba lo escrito en (Salmo 22: 14) “y todos mis huesos se descoyuntaron”.

			Cuando se completaba el clavado, el títulus era fijado a la cruz, por clavos o cordones, sobre  la cabeza del crucificado. 

			Los soldados y los espectadores normalmente hacían burla y escarnio al condenado; y los soldados acostumbraban a sortear entre ellos las ropas de la víctima. 

			El tiempo de supervivencia fluctuaba de tres a cuatro horas y en ocasiones hasta dos o tres días, este tiempo dependía de la severidad del flagelo. 

			Sin embargo, aun en los casos que la flagelación hubiera sido leve, los soldados romanos apresuraban la muerte al partirle las piernas debajo de las rodillas (crurifragium o skelokopia). 

			Era común que insectos se metieran dentro de las heridas abiertas o los ojos, oídos y nariz de la víctima  y que las aves de rapiña desgarraran las carnes en esos lugares, más aun en el caso de Jesús que era una llaga. 

			Era costumbre dejar los cadáveres en la cruz para ser devorados por animales de rapiña. 

			Nadie sobrevivió a la crucifixión, pero los romanos no los bajaban de la cruz hasta cerciorarse de la muerte, para lo cual utilizaban dos métodos, el primero ya lo mencioné romper los huesos de las piernas bajo las rodillas con lo que provocaban asfixia inmediata o clavarle una lanza que medía cerca de los 2.00 mts. Por lo que podía alcanzar al crucificado en el corazón. 

		

	
		
		

	
		
			LA CRUCIFIXIÓN SEGÚN LA CIENCIA 

			Algunos científicos médicos con notables conocimientos  de anatomía y expertos en prácticas antiguas de crucifixión,  reconstruyeron los aspectos médicos probables de esta forma de ejecución. 

			Cada herida producía intensa agonía y las causas que contribuían a producir la muerte eran múltiples. 

			La flagelación antes de la crucifixión de acuerdo con el rigor con que era aplicada debilitaba excesivamente al hombre condenado, y cuando la pérdida de sangre era considerable, producía hipertensión ortostática y shock hipovolémico.

			Se ha calculado por expertos médicos que los latigazos provocaron heridas equivalentes a quemaduras de tercer grado y que aproximadamente la pérdida sanguínea de cada uno de ellos es de 2 ml, si multiplicamos por 39 que es el número que se supone inicialmente dieron a Jesús, obtendremos que la perdida hemática aproximada fue de 500 ml.

			Cuando una persona se levanta bruscamente, la gravedad hace que una parte de la sangre se estanque en las venas de las piernas y en la parte inferior del cuerpo. La acumulación reduce la cantidad de sangre que vuelve al corazón y, por tanto, la cantidad bombeada. 

			La consecuencia de ello es un descenso de la presión arterial. Ante esta situación, el organismo responde rápidamente: el corazón late con más rapidez, las contracciones son más fuertes, los vasos sanguíneos se contraen y se reduce su capacidad. Cuando estas reacciones compensadoras fallan o son lentas, se produce la hipertensión ortostática

			Cuando el crucificado era lanzado al suelo caía sobre sus espaldas y consecuentemente las heridas del azote se reabrían y se contaminaban con lodo, mugre e insectos de la madera. 

			En cada respiración, las dolorosas heridas de las espaldas rozaban contra la tosca madera del estípite y como resultado de esto, la pérdida de sangre de las espaldas continuaba intensa durante la crucifixión. 

			Con los brazos extendidos, pero no tensos, las muñecas eran clavadas al patíbulum. 

			Se ha demostrado que los ligamentos y huesos de la muñeca pueden soportar el peso de un cuerpo colgando de ellos, pero no así las palmas de las manos, así que se deduce que los clavos eran clavados entre el radius y los carpales o entre las dos hileras de huesos carpales, ya sea cerca o a través del fuerte flexor retinaculum y los varios ligamentos intercarpales. 

			Resulta indudable médicamente,  que un clavo en cualquiera de los dos sitios en la muñeca podría ser clavado entre los elementos óseos sin producir fractura alguna, empero la posibilidad de una herida periósea dolorosa es grande. 

			Más aún, el clavo necesariamente destruiría el nervio sensorial motor o bien comprometía el nervio mediano, radial o el nervio cubital. 

			La afección de cualquiera de estos nervios produjo tremendas descargas de dolor en ambos brazos 

			Además la lesión del nervio paraliza parciamente la mano, las contracciones isquémicas y el empalamiento de varios ligamentos causado por los clavos  provoca fuertes contracciones de la mano. 

			Comúnmente, en el primer o segundo espacio intermetatarso, al lado de la junta tarso metatarso por medio de un clavo le fijaban los pies. 

			A pesar de que la flagelación producía considerable pérdida de sangre, la crucifixión era un procedimiento poco sangriento, pues no afectaba las arterias principales.

			El efecto principal de la crucifixión, aparte de los tremendos dolores que provocaba, era una importantísima  interferencia con la respiración normal, particularmente con la exhalación. 

			De esta manera, la exhalación era diafragmática, y por tanto la respiración se tornaba muy leve. 

			El peso del cuerpo, jalaba hacia abajo  los brazos y hombros eran extendidos y tendía a fijar los músculos intercostales en un estado de inhalación y consecuentemente afectaba la exhalación. 

			Como consecuencia, la respiración no era suficiente y  produjo, retención de bióxido de carbono (hipercapnia).

			El desarrollo de calambres musculares o contracciones tetánicas, debido a la fatiga y la hipercapnia, afectaban todavía más la respiración. 

			Una exhalación requería que se incorporara el cuerpo empujándolo hacia arriba con los pies, flexionando los codos y aductando los hombros. 

			Pero, este esfuerzo coloca el peso total del cuerpo en los tarsales y causa tremendo dolor. 

			Es peor, la flexión de los codos causa que las muñecas giren y con  los clavos de hierro  provoca terrible e insoportable dolor a través de los nervios lastimados. 

			Al levantar el cuerpo raspa la espalda contra el estípite lo que aumenta tremendamente el dolor y se producen calambres musculares y parestesia de los brazos abiertos.

			Resultando que cada respiración es extremadamente fatigosa y producirá asfixia y consecuentemente la muerte. 

			Por consiguiente, el agua probablemente representaba fluido pleural y pericardial, y habría precedido la efusión de sangre, siendo también menor en volumen que esta. 

			Tal vez, en la generación de la hipovolemia y el inminente paro cardíaco, se habrían desarrollado efusiones pleurales y pericardias y habrían agregado al volumen del agua aparente. 

			La sangre, por contraste, podría haberse originado en el atrio,  en el ventrículo derecho.

			En realidad la muerte por crucifixión es multifactorial y varía en cada caso, pero está comprobado científicamente que las dos causas más importantes son el shock hipovolémico y la asfixia por agotamiento. 

			Otros factores incluyentes son la deshidratación, la arritmia causada por tensión, y paro cardíaco derivado de la congestión con rápida acumulación de efusiones pericardias o pleurales. 

			En el escenario de la flagelación y la crucifixión, con estados asociados de hipovolemia, hipoxemia y un estado coagulable alterado, podrían haberse filtrado por la circulación coronaria, produciendo así una aguda afectación del miocardio. Y consecuentemente un infarto fulminante. 

			Sin embargo, hay otra explicación más probable. La muerte de Jesús pudo haberse precipitado sencillamente por su estado de agotamiento y por la severidad de la flagelación, con su consecuente pérdida de sangre y estado preshock. 

			El hecho de que El no pudo cargar su patíbulum apoya esta interpretación. La causa real de la muerte de Jesús, así como la de otras víctimas de crucifixión, pudo haber sido multifactorial y relacionada primariamente a shock hipovolémico, asfixia por agotamiento, y agudo paro cardíaco. 
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